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ACTOS OFICIA LES.

Beat órdcn recomendando la necesidad de
que se inoculen las reses lanares, como
medio preventivo contra la viruela en
este ganado:; y disponiendo que en todas
las localidades se establezca inspeccio¬
nes de carnes.

Por el Minislerio de la Gobernación, con fecha
10 de Noviembre, se ha circulado á los señores
Gobernadores de provincia la Real órden.siguiente;

«Enterada S. M. la Reina (que Dios guarde; por la
memoria que han redactado los Subdelegados de Veteri¬
naria de Gerona y de Figueras de los buenos resultados
que han producido las medidas adoptadas para la cura¬
ción de la epizotia variolosa que han padecido los reba¬
ños que pastaron en la parte del Pirineo perteneciente á
dicha provincia, y teniendo en consideración lo informa¬
do acerca del particular por el Consejo de Sanidad del
Reino; se ha servido resolver que se recomiende á V. S.
para que lo haga á los ganaderos de esa provincia, la
necesidad de la frecuente inoculación de las reses para
conseguir que dicha enfermedad sea menos mortifer.i y
de menor duración evitando además la inconveniencia
del aislamiento; siendo asimismo la voluntad de S. M.
que se provean de Inspectores de carnes todas las locali¬
dades, como garantia para la salubridad pública, según
está mandado en Real órden de 23 de Febrero de 1859,
á fin de que puedan ser reconocidas con escrupulosidad
tanto en vida como después de muertas las reses des¬
tinadas al consumo. De Real órdeo lo comunico á V. S.
para su eonocimionlo y efectos consiguientes.»

Es una desgracia para la clase lo qite está su¬
cediendo con nuestra legislación veterinaria. El

Reglamento vigente de 1857, falla á la exactitud
de los hechos cuando supone que la Real órden de
31 de mayo de 1856 autoriza á los albéilares y
alhèitares-herradores para hacer ciertos reconoci¬
mientos á sanidad.

Esta misma Real órden de 31 de mayo de 1856,
vigente también, falla á la exactitud de los hechos
cuando se apoya en una de las leyes de la Noví¬
sima Recopilación, citándola como autoridad en la
doctrina que preceptúa. La Real órden de 3 do
julio de 1858, aclaratoria de la anterior, también
vigente, sienta una frase ambigua, que ha dado
lugar á litigios y disgustos, al decir que los vete¬
rinarios de segunda clase se hallan autorizados,
como lo están los albéitares , para tales ó cuales
reconocimientos á sanidad. El Reglamento vigente
de Subdelegaciones, en su articulo 31 , hace á los
Subdelegados {si son veterinarios de frimera cla¬
se-, de lo conirario, no) vocales natos de las, juntas
de Sanidad de partido; y las disposiciones vigen¬
tes para el régimen de las juntas de Sanidad, con¬
signan simplemente que los subdelegados de Vete¬
rinaria son vocales natos de las mismas: de don¬
de puede y debe inferirse que las subdelegaciones
de veterinaria han de ser desemyeñadas solo por
veterinarios de frimera clase, pues que los sub¬
delegados son vocales natos de las juntasde sanidad,
y puesto que únicamente siendo dichos funcionarios
profesores veterinarios de primera clase es cómo
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podrán ser tales vocales natos de las juntas. La con¬
tradicción, por lo menos, es aqui manifiesta; y sin
embargo la contradicción es ley vigente!.... De la
célebre tarifa que marca los honorarios del profe¬
sor en la tasación de animales, no hay que hablar,
porque lodos conocen yá sus crasísimos defectos y
su absurdidez en algun punto. Y, por ¡o que dice
relación á la circular que acabamos de trascribir,
senesita nada menos que hacer un esfuerzo para
considerar su nueva trascendencia.

Si hubiera quien nos contestase, si nuestra le¬
gislación veterinaria no estuviera yá dejada de la
mano de Dios, como suele decirse, nos alreveria-
mos á presentar algunas dudas sobre lo que manda
esta Real orden:

En qué quedamos? Ha de haber, ó no, en todos
los pueblos Inspectores de carnes?—La Real orden
de 25 de febrero de ISoS dice que los habrá
solamente en las capitales de provincia y en las
cabezas de partido. La que dejamos trasladada
manda que tos haya en todas las localidades,
y añade; «según está mandado en Real orden de
25 de febrero de 1859.» Pero como no es verdad
que esté mandado que haya Inspectores en todas las
localidades, necesitamos volver á la misma incerti-
dumbre. Es indubable que la Real orden de 10 de
noviembre quiere que se nombren Inspectores en to¬
dos los pueblos; pero no es menos cierto que come¬
te una inexactitud el fundarse en la de 25 de febrero
de 1859. Y que de semejante falta de consecuencia
llegarán á originarse complicaciones y desatención
poralgunos municipios ó por algunos Gobernadores,
esto no nos admiraria; que otras disposiciones más
terminantes están siendo eludidas , protestándose
que se avienen á diversas interpretaciones.

Si oyera nuestras quejas el señor redactor de
esa Real orden de 10 de noviembre, acaso nos con¬
testaria quela cláusula según está mandado enReal
orden de 2o de febrero de 1859 nose refiere al
mayor ó menor número de poblaciones en que hayan
de existir Inspectores de carnes, sinó á la manera de
llevarse á efecto la instalación de las Inspecciones.
Mas un argumento de tal naturaleza quedaria des¬
truido, solo con hacerle una objeción, á saber:
la manera de establecer las Inspecciones de carnes
es incumbencia del Reglamento que acompañó á

dicha Real órden; el cual tiene la fecha de 24 (no
de 2o) del mismo mes; mientras que la Real órden
del dia 25 no tiene otro objeto que demostrar k
necesidad de la medida, ordenar que se cumpla el
Reglamento, y luiitar su observancia á las ca¬
pitales de provincia y cabezas de partido.

Resulta, pues, que loque ahora se manda,á
pesar de la inexactitud cometida en la Real órden,
es que haya Inspectores de carnes en todas Im
localidades. Pero es una desgracia que en docu¬
mentos de importancia tan grande se incurra en
tamaños deslices y contradicciones, 6 que se desco¬
nozca y estropee de tal modo la hermosa, rica y
expresiva habla castellana. ¿Quién redacta estas
órdenes, que tan rara habilidad posee para emba¬
rullar las cosas más sencillas y precisamente las
que debieran aparecer mas exentas de dos interpre¬
taciones?.,.. Nos dirigimos en nuestras alusiones
no al hombre privado, cuyo grado de inteligencia y
de saber, sea cual fuere, respetamos; sinó al hom¬
bre público, á quien no conocemos, que asi desba¬
rata ó confunde las inconexas y lastimosas disposi¬
ciones que en Veterinaria nos vienen rigiendo.

Aparte de todo, y prescindiendo del tributo de
gracias que sinceramente enviamos al Gobierno de
S. M. por el humanitario celo que le ha guiado al
dictar la Real órden de 10 de noviembre, una refle¬
xion bien triste quita en parte el lugar á la alegría
que esta medida nos produce, ¿No sabe el Gobier¬
no que desde febrero de 1859 hay Inspectores de
carnes en las poblaciones más importantes de Es¬
paña? ¿No sabe que muchos veterinarios están des¬
empeñando esos cargos, sin que se les abone un
céntimo en premio de su gran responsabilidad y de
su trabajo? ¿No sabe que en otras muchas partes la
gratificación ó sueldo que se les abona es completa¬
mente despreciable y hasta ofensiva al decoro de
cualquier profesor científico? ¿No sabe que en varios
puntos, si los Inspectores veterinarios han querido
cobrar alguna cantidad por sus servicios, se bao
visto en la necesidad de demandar á los Alcaldes y
á los abastecedores ante los Tribunales de justicia.
No siendo justo ni posible suponer en el Gobierno
la pretension de que los Inspectores veterinarios
trabajen gratis et amore, ¿cómo no se apresuiae
despacho de una tarifa ad hoc, tantas veces pe-
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dida y por lan considerable número de profesores?
¿Qué enlorpecimienlo puede molivar la lenlilud con
que ha estado marchando el expediente relativo á
la formación de esa tarifa?.... Sea de ello lo que
fuere, y aunque la resolución del Gobierno se haga
todavía esperar, sabe Dios por cuanto tiempo, acon¬
sejamos encarecidamente á nuestros comprofesores
civiles que, si no es posible otra cosa, sirviendo
gratuitamente, se apresuren á ocupar todas las va¬
cantes de Inspectores de carnes que han de ofre¬
cérseles ahora:

¡Dias vendrán en que los servicios útiles sean
recompensados!

L. F. Gallego.

CUESTION PERSONAL.

Cuando en el número 225 de La Vetkulnaria
ESPAÑOLA omitimos nuestro pobre juicio acerca de
la enfermedad que nosotros llamábamos pleiironeu-
monta exudativa del ganado vacuno , nos propo¬
níamos únicamente dar la voz de alerta á las auto¬
ridades y á los profesores de nuestra clase para
prevenirlos contra esa afección terrible; y no
habiendo presenciado sinó un corto número de
casos, gracias á la amabilidad del señor don Beni¬
to Grande, que hubo de brindarnos con la ocasión
de aprender algo útil, solo á esos cuantos casos
referíamos nuestra opinion concreta , consignando
como informe lo que era puramente una noticia,
y haciendo una brevísima mención honorífica del
estudioso profesor á qujen con tanta inteligencia y
acierto hemos visto aplicar los conocimientos cien¬
tíficos veterinarios en varias circunstancias.

¿Quién habia de presumir entonces que nues¬
tro pobre articulo, que no respira sinó bondad y
modestia en todas sus lineas, dictado por un pen¬
samiento humanitario y con la mira de dar á nues¬
tros hermanos de clase un aviso saludable, bubie- ,

rade encontrar impugnadores insultantes dentro
de nuestra misma profesión ? A la verdad , muy
acostumbrados estamos á escuchar declamaciones
ofensivas, que hemos devorado ó despreciado en
silencio, teniendo presente aquella exclamación su¬
blime ^perdonadlos, Señor, pói'que no saben lo que
se dicen;)) E i:pero con lo que hoy nos pasa, es de
todo punto imposible que dejemos sin contestación
los hechos, si bien nos proponemos continuar per¬
donando y no llevar á los Tribunales de justicia

demanda alguna de reparo por las injurias y ca¬
lumnias que se nos han asestado.

Y tanto menos esperábamos esta acometida
brusca, cuanto el profesor que nos aloca es uno
de los que poco hace contábamos , sinó en el nú¬
mero de los amigos íntimos, en el de los amigos
apreciables. El señor don Roman Ortiz, profesor
establecido en esta Corte , á quien hemos visto no
hace mucho tiempo en la Academia departiendo con
nosotros pacifica y amigablemente sobre los asuntos
de la clase, con cuya familia nos ligan vínculos de
amistad ó de fina correspondencia: ü. Roman Ortiz,
que es uno de los Inspectores de carnes de Ma¬
drid , acerca de cuyos funcionarios expresábamos
en nuestro articulo que mos consta que cumplen
bien con su deber;)) ese mismo profesor, para nos¬
otros siempre repelable, pero injusto y desatento
ahora, es el que se ha servido desnaturalizar
nuestro articulo, llevando á El Monitor de la Ve¬
terinaria (periódico que nunca leemes, á no ha¬
cerlo venir á nuestras manos algun amigo particu¬
lar) , llevando, decíamos, á El Monitor de la
Veterinaria una acusación descabellada contra las
palabras y contra el autor del articulo sobre pleu-
roneumonia exudativa.

Abrumados nosotros por este proceder, tan
extraño y tan sin miramientos, del señor Ortiz,
hemos vuelto á leer el articulo en cuestión, hemos
preguntado á varias personas si encontraban en lo
escrito alguna alusión , siquiera remota, hácia e!
señor Ortiz , hácia el cargo que desempeña, hacia
los Subdelegados de esta capital ; y cada vez más
nos hallamos en la convicción firmísima de que el
señor Ortiz falta á la verdad en casi todos los
supuestos de su remitido, y de que el ataque que
nos asesta no tiene razón de ser, no pudiondo
explicarse sinó por una muy equivocada inteli¬
gencia por parle del señor Ortiz.

Mas, para que esta convicción que nosotros
abrigamos puedahacerse lugar igualmente en el áni¬
mo de nuestros comprofesores; vamos á permitir¬
nos ocupar hoy su atención con el traslado del
escrito que ha publicado el señor Ortiz y hasta
con la reimpresión de lo que nosotros dijimos en
el número 225 de La Veïerixaria española.

Hesnitiilo del Sr. Orttiz.

Sr. Director del periódico El moniton de la Vetkri-
jiAniA. Muy señor mió, apreciado maestro y amigo: Su¬
plico á usted, si en ello no tiene inconveniente, dé ca¬
bida en las columnas de su instructivo peiiódico á las
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siguientes observaciones, que con esta fecha dirijo á los
redactores de La Veterinaria Española, á cuyo favor le
quedará obligado su afcctisimo S. S. Q- B. S. M,

Roman Ortiz.

Madrid 5 de Diciembre de 1863.

En el número 283 del periódico ia Veterinaria Españo¬
la, aparece un articulo acerca de ia plearo-neamania
exudativa del cual se desprenden cuatr» ideas capitales,
que por mi parte me propongo rectificar.
1." «Que las reses tacanas existentes en las casas de

vacas y en el radio de esta capital, padecen dicha
lesion.
2.' Que es curabie algunas veces,
3.* Que solo D. Benito Grande, es el profesor feliz que

ha dada con el quid de la dificultad , el cual con su dis¬
tinguido talento ha salvado á dos de la muerte.

4.® Que ¡os inspectores de veterinaria se duermen, y
que ei público que ha de consumir en su alimentación
diaria cierta cantidad de carne, y que hace sacrificios
costeando con su dinero el sueldo de los inspectores
de salubridad y cuantos gastos ocasiona el importante
servicio consagrado à garantir su salud, ese público tiene
también el derecho sagrado de que no se lo engañe, má¬
xime cuando el engaño lleva en sí hasta el riesgo de la
vida.»

Prescindo por un momento de lo gramático y exacto
del lenguaje de D. L. F. G., porque de ser contestado
este articulo con pretensiones, aun me atreverla a seña¬
lar las bellezas que caracterizan el articulo filípica , ob¬
jeto de este remitido.

Respecto al primer punto, diremos al Sr. D. F. G. y á
los suscrilores de El Monitor, que los síntomas observa¬
dos por nosotros en las reses enfermas y muertas de la
afección que ha causado no pocos estragos á los dueños
de vacas, no son ni han sido iguales ni mucho menos
parecidos á los descritos por los autoies que de esta le¬
sion se han ocupado, omitiendo en este , por prudencia,
enumerarlos, si bien los que citan de las autopsias son
verdaderamente exactos.

La lesion según yo la he visto , según la he tratado y
como demuestro en una memoria elevada à la Real Aca¬
demia de Medicina es completamente incurable, y si me
se provoca , hasta las causas de ella son desconocidas:
también expondré el por qué de la imposibilidad cientí¬
fica de combatirla.

Respecto al golpe de bombo que á D. Bonito Grande
se da, nada tengo que exponer; respeto mucho el talento,
las eminencias cientificas , las grandes capacidades. Lo
que si me atrevo à afirmar es, que cuando se elogiaba al
señor Grande estaban cansados el que suscribe y sus
compañeros inspectores, de haberla tratado, y los subde¬
legados , despues de algunas reuniones, remitieron co¬
municaciones referentes á la citada enfermedad al Go-
beinador civil de la provincia.

Pasemos à ia parte mas patética , à la mas fúnebre.
¿Sabe el Sr. F. G. hasta dónde es gratuita é infundada la
acusación que constituye el cuarto tema de los que hemos
resumido, su furibundo, su horripilante articulo? ¿ Qué
sacrificio hace el público? ¿"Ï es el Sr. G. el gran predi-

( cador, ei amante de la veterinaria, el amigo de los vete,
rinarios? ¿Sabe el Sr. G. que los inspectores, cuyoeaot-
me sueldo asciende á 4.000 rs. anuales, que los subdele¬
gados, á los cuales pertenecen también el que firma,y
cuyo sueldo es igual á cero, no miden la importancia de
su deber por el mezquino que cobran, y si por su con¬
ciencia facultativa y abnegación hácia la humanidad?
¿Quién engaña al público?

Tenga nobleza el Sr. G. en sus ataques y sea franco
señale con el dedo al engañador, lo demás es farsa, ton¬
terías, todo hueco de partes no sólidas.

¿ O ha querido ei Sr. G. delatar á ios inspectores do
salubridad , á la manera que señala por falta de cumplí,
miento en su deber á cualquiera alguacil ó individuo de
los conocidos por los de la mangas verdes en la sección
de gacetilla de un periódico político?

Mucho podríamos decir , mucho nos reservamos para
caso que se nos conteste; rectificaremos porque nos con¬
viene rectificar, porque así cumple á nuestra honra y a
nuestra dignidad-

Quede sentado que la enfermedad que ha acometido á
las reses vacunas de Madrid , no es , en lo general, la
pleuro-neum onia exudativa como hasta ahora se ha des¬
crito y explicado , cosa que demuestran las autopsias,

Que cedemos do buen grado cuantas coronas nos peN
tenezcan en pro del Sr. Grande.

Que por último , ni los inspectores ni los subdelega¬
dos de sanidad de Madrid necesitan de fas filípicas, ni
los consejos, ni de la ciencia del Sr. G. para cumplir con
su deber y obrar con arreglo à conciencia de hombres y
profesoras.

Respecto á la indicación que se háce al Gobierno por
el Sr. G. para corregir tamaños males , sin cuidado nos
tiene. Para el hombre de dignidad el deber está sóbrela
amenaza, la conciencia sobre la delación.

Baste lo dicho , y quede contestado por hoy el Sr. 6,
—Roman Ortiz.

Articulo de Veterinaria Española.
Hace algun tiempo que se viene observando en el

ganado vacuno de Madrid, yen el que afluye à esta capi¬
tal con destino al abastecimiento de las carnes, una gra¬
ve enfermédad poco menos que desconocida en España,
y cuyas consecuencias prometen ser funestísimas para
los dueños de estos animales domésticos. La terrible
pleuroneumonia exudativa, que tantos y tan grandes
estragos ha estado y sigue haciendo en Francia y otros
países, y que, por primera vez, se mostró en Cataluña en
el año 1833; ha vuelto á presentarse en España, por
desgracia, revistiendo un caràcter mucho más alarman¬
te que en su anterior irrupción.

Para formarse una idea aproximada de lo temible que
es la enfermedad que nos ocupa, necesitaremos, no solo
poner de manifiesto su extraordinaria rapidez en propa¬
garse (1) y su incurabilidad casi constante, sinó tam¬
bién su invasion insitjiosa, su inevitable contagio, y la
grande oscuridad que entre los profesoies que la ban

(1) Se nos ha informado que en un establecimiento
de leche de esta corte han sucumbido yá más de 30 reset
á tan devastador azote.
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observado y descrilo reina acerca de su verdadera natu-
raleaa y mecanismo.— Acomete de imiiroviso, y sin re¬
velarse ¡manifestación exterior de ningún género, à un

gran número de reses; para ella son, al parecer, casi in¬
diferentes las buenas y las malas condiciones higiéni¬
cas, pues se ceba lo mismo ea los animales bien alimen¬
tados, etc., que en los que sufren privaciones, y ni la
edad de las reses, ni ninguna otra condición secundaria
sirven de excepción á su pernicioso influjo. "Yá en mar¬
cha la enfermedad, continúa pasando desapercibida has¬
ta para los mismos que se hallan al cuidado de estos ani¬
males; y cuando se advierte que están algo tristes, ina¬
petentes, que respiran con cierta dificultad y que verifi¬
can imperfectamente la rumia ó que cesa del todo este
acto indispensable á la función digestiva en el ganado
vacuno, entonces bien puede asegurarse, por regla ge¬
neral, que la res esttá perdida irremisiblemente. La au¬
topsia cadavérica descubre, por último, al profesor una
serie de desórdenes y de lal entidad, que bastan por si
solos á explicar la gravedad y trascendencia sumas del
padecimiento. Todos los desórdenes radican en el pul¬
món y en las pleuras: una hei)alizacion considerable,
muy poco menos que total, del órgano respiratorio, ad¬
herencias numerosas y engrosamicnto de los pleuras,
con una cantidad, increíble á veces, de liquido exhala¬
do entro sus dos láminas, es lo que mas llama la aten¬
ción en la abertura del cadáver. En los demos órganos,
ni hemos visto, ni sabemos que otros profesores hayan
encontrado lesiones de importancia, tales como las úl¬
ceras del cuajo y del intestino delgado señaladas por
Déle y por üehvart.

Si en vista de los pocos casos que de esta enferme¬
dad hemos presenciado, tuviéramos valor para emitir
nuestro voto acerca de su naturaleza considerando que
la sangre extraída de los vasos en el curso del padeci¬
miento es excesivamente plástica , roja, concrescible, y
que existe una marcada tendencia à la organización de
seudo-membranas, à la formación de copos amarillentos
que sobrenadan en el liquido de las pleuras; tomando
además en cuenta el estado del pulmón, cuyo parénqui-
ma no parece sinó que se encuentra cxtrangulado, en
todos y en cada uno de sus sitios, por una especie de or¬
ganización anormal de liras ó bandas interlobulares; sin
abordar explicación alguna satisfactoria sobre la manera
de operarse estos desórdenes , acaso no vacilaríamos en
creer que la pleuroneumonia exudativa en cuestión se
caracteriza por un cambio notable en la fibrina de la
sangre, con incontrastable tendencia á ¡a producción de
seudomembranus en el aparato respiratorio , convertido,
no sabemos por qué causa, en centro preferente de la
fluxion sanguínea. Pero, ni nuestras fuerzas alcanzan á
presentar en esta materia una solución aceptable, ni el
número de casos que hemos observado es suficiente para
confirmar nuestras sospechas; y dejamos por lo mismo
con mucho gusto esta superior tarea a la ilustración y al
talento del profesor veterinar io don Benito Grande, que
es quien ha tenido la amabilidad de proporcionarnos
ocasiones de ver el padecimiento en reses puestas á su
cuidado, supücándolejque dé a luz las observaciones que
'an juiciosamente ha recogido.

Decíamos antes que se puede considerar la enferme¬
dad como incurable; mas esta preposición no es de ex¬
actitud rigorosa, puesto que fuera de España han curado
de ellas varias reses, y hemos visto dos restablecidas á
Ja salud en virtud del tratamiento seguido por el citado
profesor D. Baniío Grande. Pero ¿cuáles pueden ser las
ventajas qne ofrezca un plan curativo, casi siempre in¬
fructuoso, teniendo ante la vista, como más segura pers¬
pectiva los devastadores efectos del contagio?—La pru¬
dencia, pues, exige, al menos en concepto nuestro, que
se sacrifiquen ¡as reses atacadas de pleuroneumonia
exudativa epizoótica, y que se adopte además cuántas
medidas de prevision aconseja la higiene pública.

Verdad es que una disposición administrativa de se¬
mejante indole suscitaria, á no dudarlo, multiplicados
lamentos y clamores, no fallando quizás algun espíritu
exagerado que la acusaria de atentado contra la propie¬
dad. Mas, si se comprende que precisamente por respeto
á la propiedad es por lo que invocamos esa disposición
coercitiva del libre uso que pudieran hacer los dueños
de reses infestas que han de contagiar á las sanas; en¬
tonces razonable será confiar en que no llegaremos á ser
blanco de tales inculpaciones. El propietario de pocas ó
muchas resos eniro las cuales todavía no se ha declarado
la afección, tiene un derecho sagrado á que el Gobieino
le proteja contra la invasion inminente de una enferme¬
dad tan grave. El público que ha de consumir en su ali¬
mentación diaria cierta cantidad de carne, y que hace
sacrificios costeando con su dinero el sueldo de los ins-
pectoics de salubridad y cuantos gastos ocasiana el im¬
portante servicio consagrado à garantir su salud; ese
público tiene también el derecho sagrado de que no se
le engañe , máxime cuando el engaño lleva en si basta
el riesgo de la vida. Las personas que, por necesidad ó
por coslumbrc fseñaiadamente las primeras), hacen uso
de la leche de vacas, deben asimismo temer y con razón,
los resultados funestos á que puede dar lugar la inges¬
tion de un liquido, cuya calidad seguramente no es
buena cuando lo produce una res enferma. Y,finalmente,
basta los mismos propietarios de las lecherías que ten¬
gan alguna res afectada déla pleuroneumonia exudativa,
si entendieran bien sus intereses, en vez de ocultar la
existencia de esa enfermedad que puede contagiarles el
resto del ganado, deberían ser los primeros en dar par¬
te á las autoridades de cualquiera novedad trascenden¬
tal que observen en los animales de su establecimiento.

Desgraciaineute, estamos viendo que no se desplega
toda la vigilancia que la salud pública reclama; y aun
cuando nos consta que los inspectores veterinarios del
matadero en esta córte cumplen bien con su deber, no
por eso es menos deplorable el abuso que diariamente se
comete en la alimentación del vecindario. Los estable¬
cimientos de leche, asi de vacas, como de burras, de ca¬
bres y ovejas, están abandonados; y fuera de Madrid
llega el escándelo á unos limites que son insoportables.

Al Gobierno toca corregir tamaños males; nosotros
cumplimos con exponerlos á su alta consideración, y
con dar la voz de alerta en circunstancias tan criticas
como las actuales.

L. F. G.
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Seremos yá muy breves;
El señor Orliz asienta que de nuestro articulo

se desprenden cuatro ideas capitales, y dice que
se propone rectificarlas.

1." Que las reses vacunas de esta capital pade¬
cen la plearoneumonia exudativa.—El señor Ortiz
únicamente lo niega, considerando la enfermedad
en la generalidad de ellas. Nosotros hemos visto
la pleuroneumonía exudativa, clara, manifiesta,
terminante, en las reses de la posesión llamada
La F urida. Otros profesores que valen mucho más
que nosotros son del mismo dictámen. Y en cnanto
á las demás reses vacunas de Madrid, nos hemos
referido á informes. ¿Cómo habiamos de afirmarlo
que no liemos presenciado? Mas, aun cuando nues¬
tro diagnóstico fuera equivocado, ¿dónde está el
motivo para irritarse por una apreciación clínica
diferente de la del señor Ortiz? Aquí solo tendría
cabida una cuestión científica en el terreno deco¬
róse y noble en que nosotros hemos empezado.
2." Que la enfermedad es curable algunas ve¬

ces.—Pues sí, señor Orliz. Es curable algunas
veces ; y lo ha sido, y lo será, en España y fuera
de i'ispaña, D. Benito Grande ha podiilo salvar al¬
gunas víctimas. D. Nicolás Casas asegura lo mismo.
Los veterinarios exiranjeros dicen otro lanío. Si
el señor Orliz no ha conseguido curarla; si, por
ventura, es otra la enfermedad que él ha comba-,
tido, nuestra no es la culpa, ni lo será suya tam¬
poco; pero resultará siempre que nuestra asevera-
C'on es exaeta ; que el señor Ortiz no puede recti¬
ficar esa segunda idea capital, como no puede
desmentir la primera.

S.'' Que solo don Benito Grande es el profesor
feliz que ha dado con el quid de la dificultad en
el tratamiento.—Pero como no es verdad que nos¬
otros hayamos dicho eso, é infiriéndose, por con¬
secuencia , que no es verdad lo que el señor Ortiz
supone en nuestro artículo ; no hay para qué cues¬
tionar, en este punto. Además, ni el señor don
Benito Grande nos ha autorizado para tomar su
nombre en esta disputa, ni mucho menos al señor
Ortiz para que lo exponga á la expectación y á
infundadas conjeturas del público. El señor Ortiz
tendrá, pues, «la bondad de no traerá discusión
el modesto y respetable nombre df. nuestro querido
amigo el señor don Benito Grande.

4.® Que los Inspectores de Veterinaria se duer¬
men —Falso, señor Orliz : no hemos dicho tal
cosa, sinó lo contrario: mos consta que cumplen
bien con su deber.)) Hemos pedido la vigilancia
del Gobierno para conjurar abusos en la alimen¬
tación , abusos que no pueden remediarse con las
medidas que rigen en tiempos ordinarios. Hemos
dicho que el público hace sacrificios, y es verdad
que los hace : costeando sueldos de empleados,
derechos de consumos, derechos de puertas (que
merecen ahora doble vigilancia). No hemos ame¬
nazado á nadie, eso es falsísimo; y, por añadi¬
dura, en nueslra vida pública hemos trabajado,

mucho más que el Sr. Ortiz, para que los subde¬
legados disfruten sueldo y para que los Inspectores
de carnes estén mejor retribuidos.

Luego ¿en qué se fundó el señor Orliz para
escribir su remitido?....

Lo de golpe de bombo y otras especies análogas
que el señor Ortiz ha vertido, lo dejamos sin coa-
leslacion. Tenemos demasiado orgullo para sospe¬
char que las palabras del señor Orliz pueden ofen¬
der nuestra honra. En cuanto á lo de predicador,
amante de la Veterinaria, etc., nos permitiremos
abstenernos de imitar la noble conducta del señor
Ortiz, si es que juzga él noble producirse en esos
'érmiiios. Y relativamente á la insinuación de k
gramático y exacto de nuestro lenguaje, siquiera
nos merezca esto la creencia de que constituye una
puerilidad, contestaremos al señor Ortiz: que no
es de él, seguramente , de quien hemos de buscar
lecciones sobre gramática y literatura. Abierta
tiene la prensa para este último objeto ; asi como
tiene abierta la Academia para cuanto .se relieraá
discusiones científicas; pudiendo estar seguro de
qne no hemos de evitar que concluyan por cegar¬
nos los destellos do su saber.

Después de lodo, ¿no tendremos derecho á es¬
perar de la hidalguía y buena fé del señor Orliz
que se tome la maleslia de confesar su error en el
mismo periódico en donde ha infefido la ofensa?

Leoncio F. Gallego.
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año, enmascarado y arrancando la careta á mas de cuatro
farsas y farsantes,—496.

Sobre la fusion de clases en Veterinaria. Remitido de
Don Ramon Clavero Millan.—498. (Véase además los
números 201, 202, 203, 204, 207, 208, 211, la errata
del número 212, el 249, 22! y 223.
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aludido en este articulo, ó no quiso contestar ¡Ya se
vé....1-204.

Inconveniencias de E/ Siglo Médko. Este periódico
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ha dicho ya muchas majaderías. Mas el suelto quede
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tiémpo el que gastan algunos hombres que se creen re-
dentore.s!—227.

Premios concedidos por el Gobierno y por la Redac¬
ción de La Ybtebinaria Española á los alumnos mas

distinguidos de las escuelas de provincias.-230.
Actividad laudable. Intrusos castigados por la sub-
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hoy no parece sinó que es necesario taparse los ojos
para no ver lo que pasa.—197.

A los profesores de Veterinaria. Explicaciones é in¬
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por D. Benito Losada y Quiroga.—224.
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.Muerto el perro, se acabó la rabia. Es una délasúltimas verdades pronunciadas por el eminenie veteri¬
nario M. Renault.—199.

Mas vale algo que nada. Se refiere á cierta buena
perspectiva para los veterinarios militares. Pero des¬
pués de tanto ruido, ríen.—199.

Gran tinajeio. Sobre mejoras que dijo ím Corres¬
pondencia haberse introducido en el Gabinete de Físím
de la Escuela de Madrid.—202.
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traducción adicionada por los SeñoresGallego y Tellez.
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